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DIFTERIA

LA ENFERMEDAD
La  difteria  es  una  enfermedad  que  se  caracteriza  por  la
producción de pseudomembranas en las vías respiratorias altas
que pueden dar lugar a una obstrucción respiratoria. Está
producida  por  Corynebacterium  diphtheriae,  un  bacilo
grampositivo cuyo único reservorio es el hombre. Se trata de
una enfermedad muy poco frecuente en la actualidad en los
países desarrollados, donde la vacunación es sistemática desde
hace decenios.

Manifestaciones clínicas
La difteria afecta principalmente a las vías respiratorias
altas (mucosa nasal, amígdalas, laringe o faringe) y con menor
frecuencia  a  la  conjuntiva,  los  órganos  genitales  y  los
ganglios cervicales. Puede afectar también a otros órganos,
como el corazón e incluso los nervios periféricos.

La lesión característica consiste en una o varias placas de
membranas  asimétricas,  grisáceas  y  adheridas,  con  inflamación
alrededor. La acción local y sistémica de la exotoxina es la
que produce las extensas membranas y las lesiones orgánicas.

El período de incubación es de 2 a 7 días.

Formas de contagio y transmisión
El hombre es el único reservorio. C. diphtheriae se transmite
de persona a persona por vía aérea o por contacto físico
estrecho con una persona enferma o un portador asintomático.
Este último es primordial para perpetuar la difteria, y en
zonas endémicas hasta el 3,5% de la población es portador;
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actualmente, en los países donde no se dan casos, es sumamente
raro el aislamiento del microorganismo en personas sanas.

El periodo de transmisión es variable y se mantiene desde 7
días antes del inicio de los síntomas hasta que el patógeno
desaparece  de  las  secreciones  y  de  las  lesiones,  durando
normalmente  alrededor  de  2  semanas,  aunque  en  algunas
ocasiones  puede  llegar  hasta  4  semanas.

Los  portadores  crónicos  pueden  diseminar  microorganismos
durante 6 meses o más a través de las secreciones faríngeas.

Susceptibilidad
La  susceptibilidad  es  fundamentalmente  infantil.  Es
excepcional por debajo de los 6 meses de edad. Los hijos de
madres  inmunes  están  relativamente  protegidos,  pues  la
antitoxina materna tiene paso transplacentario. El progresivo
descenso de esta antitoxina hace que, al año, el 90% de los
niños no vacunados sean ya susceptibles.


